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Se están ensayando para ponerse en esce-
"^ á la mayor brevedad El Ejemplo, llo-
iiido delHi^loj La Fuerza de la^condenciu, 
•¡¡'I secreto en et espejo y otras. 

CUESTIONES 

Î AS ESPEGULIDAOESJN MEDICINA-

ARTICULO V. 

. '^^ii inteligencia y la vida tienen 
''railes que no peí miten al liombre 

-Conocen ignalmentebien todu loque 
IdS gen. raciontís proctídentus han 
^eüoubiurto en las diferentes ramas 
**el Arto de curar, ni aún menos su-
P'ii' con nuestra espeí ieaci i perso 
"'il, aún cuando sea muy dilataila, 
^ tísa incapacidad que se desprende 
*i«la misma natural, za. No hay otro 
inodo de llegar al conocimiento de 
IOS medios útiles en cada caso par
ticular, para hacer descubrimientos 
técnicos, y .sobre todo, para asen-

**'̂ 'os sobre buenas y sólidas bases, 
9*̂ 6 limitar el circu o de nuestras 
'üvestigaciones.x) 

" S ' algunas personas afectan hoy 
nablar con desden sobre las espe-
'¡lalidddea médi(ías, no demuestran 
Ciertamente, con esto un veídadero 
interés porla ciencia y por la huma 
nidad. Por otra parte las especiali
dades han existido en todos tiempos 
y han sido consagradas por la se-
l'f'aciun natural enire el arte y U 
< î9nGÍa, y por la división del arte de 
curar en M dicin » prnpi„metit.; di 
*^"' y Girujii. Sin embargo, los es 
l'*Ci*listíis 1,0 pued'U ser re-dmente 
^tiles, sino cuando h n estudiado to-
, . ° ^ ' '-•O'ijuiiio d--! arte antes de de-

'""^^ ^ la es|)eci iliilad predilecta; 
cu-^ido conocen previiimi nt los 
P'"i<-'ipios p tsitivüs r.'conocid.is en 
' ' d . s i a s r.nvas, p , ra no hallar
le despr. venidos en los dif.-re\)tes 
"coiite, imientos ó casos qu'- se pre 

^ent^n en h» practic..; y cuando sa 
"6" h .cer apii.„icion d.l resu'tado 
^" sus invfstij^.ici-tiies parlicuUies 

^ n provecho déla ciencia.» 
Htíqiteridü empezar este articulo 

'Copiado ütnralra-nte los píinafos 
<lu« antt'ceden del Dicción ario de 
Jjledicinrt y cinijia de Littré v Ro-
" '" , eminen-tps médicos franceses 
cuva autoiidad y competencia pres
tan sAjido apoyo á mi escrito y á las 

Milpas que sostengo. 
Y ya que he citado el pi^rrafo de 

f<^ rrbpa francesa voy también á co-
Pi'T otro de una española. 

*Lo estensos y profundos que son 
^^y día los oonocimientos de nues-
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tra cicoi i i y PU ¡^ran desarrollo, 
han demo.strado la imperiosa nece 
si i iJ de hn esi)ecia idad-s, hij is 
cariñosa^ de t in buena m idie, á la 
cual siempre estau subordinadas; 
más no < le Í!5 que estas sean de 
tiempos modernos, pues en la an-
tigü'd id cornpre'idi .1 '— -• • 
lo enuii ilíi'^i;» de la próxima cons 
á HU modo, pero los habla, y buena 
prueba dn ello es, que los que se de
dican á las enfermedades de los 
üjiis, se los damaba Pastóphores. 

Que las especiilidalles reportan 
un gran bien á la humanidad do
liente no cabe duda alguna: pero { 
tanibi ti e^ indispensable que para 
eiiseñir estas se ne':esitan apoi'tar 
conocimientos generales de valiosa 
cnanl i i .—;F rrad is. Lección-s cli-
iiicas deenf.rmedades de los ojos.» 

Cualquiei'a raédi.',oques • p-' uxi-
ga aprender una so'a eosü á i.s • er-
feccion, si est^í dotado de alguna 
fuerza de voluntad y posee una me 
diana inteligencia, ha de ver segn 
lamente al cabo de algún tiempo, 
cuando la ocasión se le presente y 
pueda entablar conversación con 
oíros conprofesores y hacer compa
raciones, que insensiblemente el es
tudio teórico y práctico de aquel ra
mo |)redileotJ> le ha remont ido muy 
por encima de los demás que no se 
han dedicado áél exclusivamente. 

Esto están natural, tan lógico, que 
creo no deba demostrarlo con ejem
plos, por no prestarse á ello la na 
turaleza del asunto, y por no dar á 
este escrito demasiado carácter téc 
nicü impropio de este lugar. 

El insistir en etloseria hasta «no 
joso, porque hay ciertas proposicio 
nes qu« basta enunciarlas para com
prender que son una verdad. Solo 
una ofuscación de la intelige<ncia, 
un (-sceso.de vanidad, un decidido 
empeño en def nder una m-da cau
sa, ó, en fin, un ataque dire< to á 
nuestros piopios intereses, podricín 
h icer que se rechazasen en per 
j u i c i o de l p u e b l o . 

Sin embari^o, no nos h.ígamosilu-
siones; porque si biini es cierto que 
apirece evidentemente y resdta la 
mportmcia, la uti idad, la verdad 
do ci'-rtis prop'isi iones, tan^bien 
es cierto yevi lente á tod .s luces que 
muchos y crasísimos errores p isan 
como verd id-s inconfU'^as á través 
de los siglos y están infiltradas en 
la masa del pu blo de un modo tan 
íntimo que con suma dificultad po
drán arrancársele. Porque es más 
dificil el destruir una preocupación 
que el enseñar una idea nu^va. R-;to 
sucede también en las personas ilus
tradas con respecto á las verdades 
científicas. No en valdedijo un filó
sofo alemán (Lui-; Feuerbach) «las 
verd ides mAs sencillas son las últi-
masque llega á conocer el hombre.» 

Lástima es que en la mayor [¡arte 
de los problemas sociales de cuya 

i-ésolucionpende lafelieidad, el bien--
estar moral y material de los pue
blos, inleiv ngan el interés,de cleiv 
És corpori.oioues, ó el amor, propio 
cuando no otras b i.-t udas pasión, s 
dtí determinadas personas, en Vtzd« 
la imp ircialidad, lajusib ia, y la ver
il ol itun recomendaí) es y epnocidas 
Mn teoria y tan aceptables por todos. 

Muchos fnédicos ti-nen una gran 
repugn ancla eíi confesar sin cera men
te li fílta de conoi'imientes ó sim
plemente sus dudas sobre ciertos 
asuntos relativos á la facultad: más 
yo creo que el ignorar una materia 
de las muchas que abraza la Medi
cina no es censurable de ninguna 
manera; poique el campo de esta 
ciencia es inmenso y el conocimien
to detallado de todo lo que en ól se 
contiene es imposible. No hay cabe
za humana, por bien orgamizada que 
esté, en donde puedan caber tan gran 
numero de datos y conocimientos 
antiguos ó modernos, demostrados ó 
hipotéticos, verdaderos ó falsos,úti
les ó inútiles, como son ios que for
man el inmenso caudal de la litera
tura módica. Y si de la teoría pasa
mos á la práctica veremos que no 
ya un médico joven sino nno enea-» 
necido en la larga carrera profesio
nal encontrará dificultades y bus 
cará con afán un número suficiente 
de casos prácticos semejante á otro 
cuya dificultad quiera superars^,pa
ra hacer comparaciones y fundair sus 
juicios. 

Lo primero que debe procurar el 
médico es que se le conozca coítno 
hombre honrado y veraz; inspirar á 
las familias y en especial al pacien
te, una entera confianza^ y si no lo 
consigue retirarse de la escena con 
dignidad. Ad que cuando eti el ejer
cicio de su facultad se le presentan 
difi ultades no es bochornoso á un 
profesor declarar lealmísnte su im
potencia ó sus dudas, antes al con
trario me parece esto mucho mÁs 
noble y mucho más caritativo y Hu
mano que el lanzarse á un terre-
U'i inseguro, desconociendo más ó 
menos los p tiiiros que se arros
tran, sin piob bilid ide-i de éxito y 
en suma, siu saber lo qitfs se h^ce. 
Es pr.ipiameute una , imprudencia 
t-merana; y si ,«1 profesor tiene con-
ci-ncia de su ignorancia y apesar de 
elloise lanza intrépido y ciegQ al 
acaso, so'o por la probabillílíd de 
algún lu<:ro, ó de alguna reputaciftn 
casual que pudiera «rfpecerie el caso, 
entonces seria algo más que una 
i(nprudeni'ia temeraria. Pero se sme 
resiste creer que haya facultativos 
semejanti^s. No puede haberlas. 

La mayor parte de las equivoca
ciones que sufren los médicos son 
hijas del lamor ipíopio. ¡Ofusoadftila 
mente por esta pasión exageradaháy 
muchos que creen qtj-e en cuilquier 
materia saben tainto copio¡éi que en 
estudiarla esolufsivaapente ha 'om-

... adi|f<-'¿);1l j . ' l« i lR i l# 

leádo muchos afióa, 6 t!fééfei''^ttéi 
saben lo suQcitihte pitú9A¿út ai «li& 
firmo de unasltttablon an^astiostify 
espoiiiéutíos'í, como ctitódi)íii'láS*^ein-
presas, algún tanto á la saerte-, 8% 
obtienen resultados desrgrad'ábleiry 
hasta cierto'puníoí íaesperSttfbfe.''"S 

Yo creó^qué eh la práctica ' túé8l-
ca ¿ue'aa algiin papel éá¿qUt^4HíaWD 
fortuna; yo "creo q l e Méií^^Rey'(líi» 
confiar á' iátsuertíéí f^eró 'dteb»'IiWs 
•prhéurai^JqUfe ^iste algo áfeá' ló 'él^éfe^s 
pos ib l é : f esto pütJTO Ibgrarsé'íístcr-
diando hasta do'írtinar fas "difictflTft-
des ó al menos hasta ponerée'á ^ 
altura de la ciencia'moderna. 

Y bien, ^como podremos conse
guir estg y obtenét la mayor "segu
ridad y perfección éa|e1ejérCicÍQ fe 
lu práctica?" - _ •• "̂  ' ' "' ''•'-' >'"''': 

Reduciendb cuanto sea iJ^éSitífó'l© 
terreno de nuestras ínvesti^a'cioríés, 
y en vez de procurar saljer lirí poco 
da muchas cosas 'procurar sMbér 
de pocas cosus^ n^iicnb, p^f .á4éetto 
de que aquien mucho cíbáT^áx:..'.;^'^ 
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Do$ cuatro el delmeaSté, 
Tres dos toda etót)á^(|i¿fc*¿,"' '^ 

Cuatro primera '& ^kHísÁ^^^ 
' '9ercia^átf&'éá poÍk(Á\m^' 

Puedes el todo acertar, . i t i i i í^ 
Que es cosa-que nunca has visto 

< Ni}e8j)ere8'~Wla jtáÉíM, '<•) Sí 

Lanplacioa 90 el uúgécir» V^Wü a 
•A'. - . ! ! ; ' j^iC¿,^ í«>{ 

• !• ' . ; Í 7 , *M' ' i " í < i ' ' « ' l o 

UROííííCA: 
. : . ' • • '•\\ -"i í l l ) 

t'.il: -'t;' 

3 i j p f¡U 

- : ; t ' t 1 ^ • ?^ 

•rr 
lUÍ 

KoS 
<!(!• 

Han sa l idopar» ©I («toranjeropá 
d^Meosp^ñarJa eoinisioo«oliníJ tv*a-
ft>rraíiGÍbn y construocion do caotf 
nifs^istema Hufttoria, de i(|«©j*3fsa 
dimos cuenta a nu stros lectoiet^el 
autor del sistema y el capitán Ro -
di igue2 Alonso. 
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Hemos^edbido el títmmf^ "«e 
«El Vájf^oIlu'^téádo;» péi*ífí««ci*<l-
te al dia 15 de l̂ LbWl,̂ '̂ cóotSene' el 
si^uientesumariS; 

Tejtto: A.ctualidadés. pof'L.—Oes-
cubrimiento geogí ááco?: El capitán 
Cook, por.D. Edv|Hr^o'ContíeralHe 
Diego;—ÍEpisodio' áélcóist'umfcrér^ls-
papolas contem^poráneasi^UY^a h e 
roína, por García, dét fepíña'f.—El 
lílitim o, i#a5ÍQ 4 e ^ w Hj^t^Wf. ̂ o n -

.;tÍ4)i\acipQ)i^Estu4iofl,pob5e .lfgi|»,^-
.jes M d«scttbfiqftietvtp8,'í|p,l9s i^}f,t,}\-
gííftf «S|duc«nl5í^. \§^ im\9^^W<»:%^ 
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